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Fuego amigo

L
a Policía de Tráico co-
noce muy bien las con-
secuencias nefastas de 
lo que los psicólogos 

llaman el “efecto contagio” o 
“efecto imitación”. Tras un gran 
premio de motos, por ejemplo, 
como el de Jerez, los controles 
se redoblan en las carreteras ad-
yacentes hasta comprobar si los 
moteros se han curado del mal 
de la velocidad inoculado por 
la competición. Las tragedias 
en los campos de fútbol son otro 
ejemplo del efecto imitación, 
pues pocas cosas hay más conta-
giosas que la violencia.

El catedrático de Bioestadís-
tica de la Universidad de Gra-
nada, Juan de Dios Luna, nos ha 
descubierto que este efecto tan 
dañino también se detecta en 
los casos de crímenes machistas. 
Nada menos que en un 67% au-
menta el riesgo de que al día si-
guiente haya otro, tras haberse 
aireado la noticia en los medios 
de comunicación.

No sé si el PP también está  
siendo víctima de ese contagio. 
Creo que recordaréis la noticia 
de que Mariano Rajoy había  
inaugurado la campaña electo-
ral de su partido para las euro-
peas de 2009 a bordo de un bar-
co atunero que, según la Policía, 
pertenece al clan del narcotrai-
cantes “más importante de Es-
paña”. Y mientras, el capo ma-
ioso, allá solito, conformándose 
con ver el comienzo de la cam-
paña desde la cárcel donde cum-
plía 17 años de pena. 

Mariano debería ser más cui-
dadoso en su proyección públi-
ca, porque el efecto contagio no 
perdona ni a los buenos. El pre-
sidente del PP de Los Cortijos 
(Ciudad Real) fue detenido por 
la Guardia Civil cuando recibía 
un paquete con más de un kilo 
de cocaína. Si el jefe da mítines 
desde una narco-nave, ¿qué im-
porta un kilito?

el efecto 
contagio  
del crimen
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La lupa
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CASANDRA

Como en Rebelión en la granja, por 
más que intentemos erigirnos en dos 
patas, siempre seremos cerdos. El 
FMI nos felicita por “hacer los debe-
res”, pero va y nos coloca en el grupo 
de los malos: Portugal, Ireland,  
Greece, Spain. ¿Qué forman las ini-
ciales de estos cuatro? PIGS. Cerdos, 
en inglés. Nuevo nombre técnico pa-
ra estos parias: EA4 (Euro Área 4). 
Suena a EKIA (Enemy Killed in  
Action) con que certiicaron la muer-
te de Bin Laden. ¿No es hora de parar-
le los pies al FMI y cantarle a Strauss-
Kahn no un vals, sino las cuarenta?

ni modo, somos 
unos cerdos

Esto es importantísimo MANEL FONTDEVILA

Buzón de voz

por
 JESÚS 

MARAÑA

Director
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lorca y los políticos

E
l desprestigio de la clase política (ganado a pulso por sus 
propios méritos) lleva a situaciones tan paradójicas como la 
de ayer. Prácticamente todos los partidos, desde el PP hasta 
Bildu, suspendieron la campaña electoral en señal de due-

lo por las víctimas del terremoto de Lorca. Se trataba de una medida 
respetuosa y sensata que lograba el consenso de Zapatero y Rajoy y 
hasta de Mayor Oreja y la izquierda abertzale. Sin embargo, las redes 
sociales y los medios recogieron durante todo el día duras críticas en 
las que se acusaba de “oportunistas” a los dirigentes que viajaron a 
Lorca e incluso a los que protagonizaron actos de homenaje en ayun-
tamientos y otras instituciones. Si los actos electorales se hubieran 
mantenido, los políticos habrían sido tachados de insolidarios e in-

sensibles, alejados por completo de los problemas de los ciudadanos. 
Es cierto que algunos dirigentes (y miembros de sus equipos) no pu-
dieron resistir la tentación de criticar al adversario o de utilizar su pre-
sencia en Lorca para mantener protagonismo mediático, pero la in-
mensa mayoría hizo lo que debía hacer. El Gobierno tenía que aportar 
con urgencia los medios técnicos, humanos y materiales para atender 
a los afectados; el resto de autoridades y la oposición, cumplir sus pro-
pias responsabilidades. La política representa lo público, y toda catás-
trofe demuestra la necesidad de garantizar unos servicios públicos 
eicaces y capaces de atender a quienes lo han perdido casi todo.
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errónea la decisión unánime. Ese 
riesgo es inherente a la condición hu-
mana, pero no da derecho a cuestio-
nar la decisión. Sea recto o torcido, el 
fallo del Constitucional es incuestio-
nable, salvo recurso al Tribunal Euro-
peo. Tampoco es de recibo no acatar 
la decisión del tribunal en virtud de 
su composición política, que no de-
pende de él.

Bildu es legal porque así lo ha deci-
dido el máximo intérprete de la Cons-
titución, algo así como la voz del po-
der constituyente. Es muy dañino 
cuestionar la legitimidad de ese intér-
prete y, además, inútil. Lo saben quie-
nes atacan al Tribunal Constitucional 
y por eso exigen también al Gobier-
no un nuevo procedimiento de ilega-

C
uestionar la independen-
cia del Tribunal Constitu-
cional, dice su presidente, 
es “atentar contra lo más 

sagrado de la función jurisdiccional”. 
Es una expresión hiperbólica que, sin 
embargo, se queda corta. Cuestionar 
esa independencia es atentar contra 
la clave de bóveda, la pieza maestra 
del Estado democrático de derecho 
porque es su principio de legitima-

RAMÓN

COTARELO

Catedrático de Ciencias Políticas

lización de Bildu a cuenta de un he-
cho jurídicamente irrelevante co-
mo que un ciudadano libre en uso 
de sus derechos pida el voto para 
una coalición que el Tribunal Cons-
titucional ha declarado legal. 

Igual de incoherente es esa ma-
nifestación del próximo sábado pa-
ra protestar por la legalización de 
Bildu. No puede ser una protesta 
contra la decisión del Constitucio-
nal (que ha legalizado Bildu, pero 
no es políticamente responsable) 
ni contra el Gobierno (que es polí-
ticamente responsable, pero no ha 
legalizado Bildu).  

ción, allí donde lo político y lo jurídi-
co se funden.

Los tribunales constitucionales 
son el gran invento para la defensa 
de la democracia, es decir, para la de-
fensa jurídica de un régimen político. 
De ahí su carácter híbrido que mez-
cla su naturaleza política con su fun-
ción jurisdiccional. No forman par-
te de la vía judicial porque están por 
encima de ella. Sólo cuando esta se 
agota entran aquellos en acción. Y 
una vez que lo hacen, sus decisiones 
son incuestionables. Que hayan si-
do adoptadas por unanimidad o por 
unas u otras mayorías no las torna 
menos incuestionables. Cierto que 
la minoría puede acertar y la mayo-
ría equivocarse. También puede ser 

lo más sagrado


